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La biodiversidad es parte de nues-
tras vidas y constituye el recur-
so del que dependen familias, co-
mu nidades, na ciones y las futu ras 
ge neraciones. La biodiversidad se 
des cribe como la varie dad de vida en la Tie-
rra y es una pieza fundamental para el siste ma 
de so por te de la vida: proporciona servicios am -
bien ta les bá sicos para los seres huma nos, a saber, 
agua dulce, suelo fértil y aire puro, ayuda a polinizar las 
flores, a lim piar los desechos y proporcionar alimentos, y 
desempeña un papel en la regulación de procesos natu ra-
les como el ciclo de cre cimiento de las plantas, las épo cas 
de reproducción de los ani males y los sistemas cli má ti-
cos. El tér mino biodiversi dad implica que ningún or ga nis-
mo vive en aislamiento, pues to que las formas en que los 
millones de organismos inter actúan en la Tierra con tri bu-
yen al equilibrio del ecosiste ma global y a la supervi ven cia 
del pla neta, según explica Spellerberg.

Se consideran tres niveles jerárqui cos de biodiversidad: 
genes, especies y comunidades. Los tres niveles son ne cesa-
rios para la sobrevivencia continua de la vida como la co no-
ce mos. Por esto, es importante estudiar todos los pro ce  sos 
que ocurren en todas las escalas, ya que éstas son re fle jo de 
los diferentes ecosistemas, número de especies y el cam bio 
en la riqueza de una región a otra que posee un país.

No obstante, la biodiversidad se encuentra amena za da 
por varios procesos, la mayoría an tropogénicos, que trans-
 forman el entor no en el que vivimos; entre ellos se pueden 
citar los siguientes: 1) la pérdida y fragmentación de los 
há bitats, considerada la causa primaria de la pérdida de la 
biodiversidad en todos los niveles, que se da principalmen-
te por los cambios en el uso del suelo para la agricultura, 
ga nadería, acua cultura, etcétera, causada por la ex pansión 
de las poblaciones y activida des humanas; 2) las especies 
invasoras son consideradas como la segunda amenaza más 

grande para la biodiversidad. Ya sea 
una especie que haya sido intro du-
ci da a un hábi tat a propósito o acci-
dental mente, pues siempre pue de 
causar problemas se veros al eco sis-

te ma, el cual invade al incrementar su abundancia a 
expensas de las especies nativas, afectando desde in-

di vi duos has ta el fun cionamiento de las comunidades 
y la extinción de es pecies.

3) La contaminación ambiental eli mina muchas es-
pe cies de las comunidades y contribuye al cambio climá-
ti co. Cualquier producto que intervenga en la dinámica de 
los ecosistemas y cause un efecto negativo se considera un 
agente contaminador y puede afec tar a la biodiversidad; 
4) el cambio climático, causado por las emisiones de los 
ga ses de inverna dero, puede afectar la abundancia y dis-
tri  bución de las especies en los eco sistemas terrestres y 
acuá ticos de todo el planeta, poner en riesgo el hábitat de 
es pecies nativas y amenazadas, y oca sionar su disminu-
ción o extinción.

5) La explotación de los recursos naturales por ac ti vi-
da des antropogénicas ha ocasionado la destrucción ma  si-
va de ecosistemas. Al igual que lo han hecho otras po bla-
cio nes hu ma  nas, nuestro uso de los recursos para satisfacer 
las ne ce si da des y comodidades de la vida mo  der na ha au-
men ta do y nuestros métodos de explotación se han vuel-
 to más eficientes. La severa sobre explotación de los re cur-
sos ha afectado seriamente el equilibrio ecológico, sin que 
se establezca simultáneamen te un desarrollo susten ta ble; 
6) las poblaciones humanas están creciendo a una tasa ex-
po nen cial, lo cual ha producido gran parte de los pro  ble-
mas ya mencionados. Aunque los de sastres natura les, 
las enfermedades y las hambrunas causan mortandades 
humanas masivas, la especie humana es altamente re sis-
tente y sus poblacio nes presentan un crecimiento con-
tinuo.
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La biodiversidad en México
su conservación y las colecciones biológicas
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Registros de especies amenazadas

Como ya se señaló, son varias las ame nazas que afectan 
di rectamente a la biodiversidad, y por lo tanto a las espe-
cies que se distribuyen en el planeta. Las consecuencias de 
estos procesos se pueden corroborar mediante los cam bios 
en la abundancia de las especies registradas en las Listas 
Ro jas de Especies Amenazadas elaboradas por la IUCN, (In-
ternational Union for Conservation of Nature and Natural 
Resources) en 2008.

De acuerdo con las Listas Rojas, a escala mundial, de un 
total de 1 642 189 especies que se encontra ban descritas 
en 2008, 44 838 especies estaban evaluadas y 16 928 de 
éstas (38%) se consideraban amenazadas. Los grupos en 
si tua ción grave incluyen a los hongos y líquenes (100%), 
los mus gos (86%), los gusanos onicóforos (82%), las di co-
ti le dóneas (74%), las monocotiledóneas (68%) y los hele-
chos (66%).

En México, los grupos con mayor número de especies 
amenazadas inclu yen: las plantas, con 261 especies, los 
anfibios, con 211, y los peces, con 114. Por otra par-
te, el hecho de que México ocupe el primer lugar 
entre ocho paí ses latinoamericanos en cuanto al 
nú mero de especies amenazadas (con 897 espe-
cies), es una indicación cla ra de la falta de nor ma-
tividad en cues tión de protección de nuestros re-
cursos bióticos.

En cuanto al estatus registrado pa ra las especies 
mexicanas, existen 299 especies sin información, 

235 vulnerables, 222 en peligro, 179 en pe ligro crítico, 158 
casi amenazadas, 22 ex tintas y 6 extintas en la naturaleza. 
De igual forma, como en el caso anterior, México ocupa el 
primer lugar entre ocho países latinoamericanos con 3 122 
especies amenazadas.

En el caso particular de México exis te la Norma Oficial 
Me xicana, NOM-059, que lista las especies y subespecies de 
flora y faunas silvestres y acuáticas en peligro de extinción, 
amenazadas, raras y sujetas a protección especial, la cual 
establece especificaciones para su pro tección. Dicha nor-
ma debería constituir una plataforma de la cual partir para 
diseñar estrategias de manejo de recursos para su preser-
vación. Sin em bargo, el tráfico nacional e interna cional de 
ejemplares de especies pro te gidas que son recuperados 
oca sionalmente en las carreteras y aeropuertos, y la pre-
sencia cotidiana de ejemplares en venta en los mercados 
indican que esta norma no es respetada.

La biodiversidad de México

México es uno de los cinco países me gadiversos del mun-
do. Su territorio al berga fauna y flora de dos regiones bio-
geo gráficas (neártica y neotropical). Es un país tropical 
mon tañoso con un ele vado número de endemismos, y pre-
sen ta ambientes marinos templados en el Pacífico y tro  pi-
ca les en el Golfo de Mé xico y Caribe, todo lo cual signi fi ca 
que nuestro territorio es privilegiado en cuan to a la va rie-
dad de ecosistemas y va riación genética en las especies. 
Asi mis mo, el país concentra entre 10 y 15% de las espe-
cies terres tres en só lo 1.3% de la superficie ambiental.

Con la pre caución que implica la cons tante genera-
ción de información nueva, se puede decir que México 
ocu pa el primer lugar mundial en cuanto al nú mero de 
es pe cies de reptiles (717), el cuarto lugar en anfibios (295), 
el segun do lugar en ma míferos (500), el undé cimo en aves 
(1 150) y posiblemen te el cuarto lugar en angiospermas 

(plan tas con flores), ya que se calcula que tie ne 
25 000 especies. Además de ser una de las 

ma yo res del mundo, la biodi versidad de 
México cobra también impor tan cia 

mun dial, ya que muchas de las plan-
tas cultivadas por el hombre son de 
origen mexicano.

La biodiversidad de nuestro 
país ha sido abordada desde dife-
rentes perspectivas y estudiada 
considerando sus an tecedentes 
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históricos y geológicos, sus en demismos, la distribución de 
sus es pecies y los centros de origen de grupos de flora y 
fauna. Con el fin de con tribuir al conocimiento de los re-
cursos naturales del país, se han rea lizado nu merosos es-
fuerzos en los últimos años para ofre cer diagnósticos acer-
ca del estado de la biodiversidad en México. Ejemplos de 
ello son el Simposio sobre Biodiversi dad de México de 1988 
y el Simposio sobre Diversidad Bio lógica organizado en 1992 
por la Sociedad Mexicana de His toria Na tural, así como nu-
merosas conferencias, congresos y even tos de difusión so-
bre la biodiversi dad. No obstante estas acciones, y co mo es 
común a nivel mundial, la biota de Mé xico se encuentra 
parcialmente inventariada, por lo que es importante con-
tar con instituciones nacionales que promuevan su conser-
vación, por ejemplo, mediante el au mento en el número 
de colecciones biológicas y su mane jo eficiente.

Las colecciones biológicas y la conservación

Las colecciones biológicas se constituyen por medio de in-
ventarios que implican la recolección de especímenes, su 
identificación y su preservación, y en el caso de especies 
nuevas para la ciencia, el describirlas y nombrarlas, además 
de someter los ejem plares a un cuidadoso proceso cu ra to-
rial para preservarlos a largo plazo. Las colecciones bio ló gi-
cas incluyen aque llas resguardadas en museos de histo ria 
natural, herbarios, jardines botánicos y zoológicos, así como 
las de microorga nismos y de cultivo de tejidos, y las de re-
cursos genéticos de plantas y animales. De esta forma, cons-
tituyen uno de los acervos más completos de la biodiversi-
dad y representan recursos de importancia primaria para la 
in ves tigación biológica.

Las colecciones biológicas cobran importancia no sólo 
porque son las de positarias de la biodiversidad, entendi da 
como la riqueza, la abundancia y la variabilidad de las es-
pecies y comunidades, sino también porque con tribuyen 
a la conservación, pues cada espécimen constituye un re-
gistro per manente que puede ser reanalizado cuan tas veces 
sea necesario, minimizando los costos y maximizando la efi-
cien cia de los trabajos de campo.

Los conocimientos e inventarios ob tenidos de las co-
lecciones conformadas de la biota mexicana constituyen 
una parte imprescindible de las actividades y los progra-
mas de conservación naciona les, ya que, sin una perspec-
tiva clara de la riqueza biológica de nuestro territo rio, no 
se podrá identificar lo que se está perdiendo como resul-
tado de las alteraciones ambientales que el hombre ha ge-
nera do en las últimas décadas. Así, el reciente interés mun-
dial y los registros nuevos de especies ponen en relieve 
dos hechos: que el conocimien to de la biodiversidad de Mé-
xico es aún incompleto y que la extinción masiva de taxo-
nes, en particular en los trópicos, donde la diversidad es 
alta, avanza a paso acelerado. Por lo anterior, Mé xico es un 
claro ejemplo de las oportu nidades y retos que deben en-
frentar los países tropicales para generar información su-
ficiente sobre su biota. Es aquí donde las herramientas 
de la tec nología moderna, como lo son las bases de datos, 
cum plen con la importante fun ción de compilar y com par-
tir el co nocimiento básico taxonómico que permite al canzar 
un nivel de exploración, pla neación y se gui-
mien to intensivo de los planes de con ser va-
ción de la bio diver sidad específicos para 
cada país.

Los ejemplos del uso e importancia que 
se puede asignar a la in for-
ma ción bioló gica dentro 
del campo de la conserva-
ción incluyen, entre otros es fuer-
zos, la Lis ta Roja de especies y la Con ven-
ción Internacional sobre el Co mercio de 
Especies Amenazadas (CITES), que han 
uti lizado la información registrada en 
las bases de datos de las coleccio nes 
para identificar cambios en la dis tri-
bu ción geográfica de las es pe cies, 
determinar sus causas y establecer 
prio ridades para la conservación de 
especies de flora y fauna cu yas poblaciones se en-
cuen tran amena zadas.
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La conservación de la biodiversidad incluye también 
las acciones y pro yectos que se llevan a cabo en muse os 

y áreas protegidas. De acuerdo con la Co misión Na-
cional de Áreas Naturales Protegidas (CONANP), en 
México existen 38 reservas de la biósfera, 68 par-

ques nacionales, 4 monumentos na tu ra les, 7 
áreas de protección de recur sos naturales, 29 

áreas de protección de flora y fauna, y 17 san-
tuarios. No obs tante, el número de especies 
y organis mos presentes en estos sitios cons-

titu ye una pequeña parte de la biodiversidad de nuestro 
país. Al tiempo presente, me nos de 5% de los bosques  es tán 
pro te gidos en parques y reservas, e incluso éstos son vulne-
ra bles a las pre siones económicas y políticas. Debido a ello, 
resul ta de gran importancia no sólo incrementar el nú mero 
de áreas protegidas decretadas por los gobiernos, sino la 
apro piación y seguimiento a largo plazo de políticas pru-
dentes de desarrollo y conservación de la biodiversidad.

La participación y colaboración de instituciones na-
cionales cobra impor tancia en dichas políticas. De esta 
for ma, instituciones como la Comisión Nacional para el 
Co nocimiento y Uso de la Biodiversidad (CONABIO) han 
par ticipado en la obtención de un mayor conocimiento 
acerca del estado, uso y conservación de los recursos na-
turales. Esta comisión intersecretarial ha logrado confor-
mar y mantener actualizado el Sistema Nacional de In-
for mación sobre Biodiversidad (SNIB), apo yar estudios 
sobre la materia, brin dar asesorías a diferentes sec-
tores, realizar proyectos especiales, difundir el 
conocimiento sobre la riqueza bioló gica, y prestar servi-
cios al público. Por otro lado, cabe resaltar a instituciones 
como la Sociedad Mexicana de Historia Natural, la Socie-
dad Botánica de México y la Sociedad Mexicana de Zoo lo-
gía, entre otras, que desarrollan acti vi da-
des importantes como la recopila ción de 
datos sobre la biota mexicana, y juegan 
un papel crucial en la aportación de co-
nocimientos biológicos y de planes de 
con servación enfocados a distintos gru-
pos taxonómicos.

Bases de datos

El manejo de la información de las colecciones biológicas 
debe hacerse por medio de bases de datos. En los últi-
mos años, los sistemas de información electrónica como la 
red han facilitado el manejo de datos taxonómicos y el de-
sarrollo de bases de datos. Éstas deben contener informa-
ción clara, sistematizada, accesible y actualizada, que en-
riquezca los registros de los ejemplares y sirva como fuen te 
de información para los mode los estadísticos utilizados en 
los progra mas de conservación. Sin embargo, la conforma-
ción de dichas bases se dificulta por la escasez de especia-
listas, de recursos económicos y de campañas de difusión 
sobre la importancia de la conservación de la biodiversidad.

Entre algunos ejemplos de bases de datos que existen se 
encuentran las si guientes: Global Biodiversity Informa tion 
Facility; Specify, del Museo de Historia Natural de la Universi-
dad de Arkansas en Estados Unidos; Atta, del Ins tituto Nacio-
nal de Biodiver sidad de Costa Rica; ITIS, que está orga ni zada 
como una asociación entre México, Canadá y EU, y Biótica 
de la Co nabio, que homogeneiza los datos de las co lec ciones 
biológicas del SNIB y es uno de los sistemas pio neros en la 
administración de las colecciones bio lógicas a nivel mundial, 
gracias al cual México tiene hoy día un de sem peño rele-
vante en el desarrollo de la in for mática de la biodiversidad. 
Asimis mo, el Instituto de Biología de la UNAM ha confor mado 
un sistema de informa ción electrónica de sus colecciones 
bio lógicas mediante el cual participa en las iniciativas de 
documentación de la bio diversidad del planeta y apoya a 
los in vestigadores y alum nos interesados en el tema.

La relevancia que tiene automatizar el ma nejo de la in-
formación biológica en las bases de datos se 
manifiesta al con siderar que el esfuerzo coor-

di na do entre las instituciones dedicadas a los 
inventarios taxonómicos y la planeación de estrate-
gias de conservación po drá garantizar la protección 
de la biodi versidad al apoyar los esfuerzos de di fu-
sión de la información y coordinar acciones que 
ayu den a lograr di chos objetivos. El apoyo guber-
namental resulta imprescindible en la con ser va-
ción de la biodiversidad, ya que se re quie ren 
acuerdos para el intercambio de infor mación 
que beneficie la pro tección de los recur sos na-
turales. Dichos acuerdos son necesarios para la 
to ma de decisiones ambientales, el avan ce de 
la investigación científica y el desa rrollo econó-

mico de cada nación.
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Una de las misiones principales de conformar, utilizar e 
intercambiar la in formación biológica contenida en las ba-
ses de datos debe ser que ésta se en cuentre disponible para 
todo usua rio en cualquier parte del mundo, y que sea de fá-
cil acceso. Esta información de be englobar desde los datos 
bá sicos extraídos de las especies, como son los taxonómicos, 
hasta los genéti cos, ecológicos, geográficos, etcétera. En el 
caso de México, a pesar de los avances que se logran año 
tras año, la compila ción de información sobre su biodiver-
sidad es aún insuficiente y la taxonomía de varios grupos 
bióticos es poco clara. Por otra parte, la bibliografía cien tí-
fi ca sobre la biota mexicana es bastan te copiosa, pero en mu-
chos casos estas publicaciones no están disponibles o no se 
pueden conseguir en México. Asi mismo, una gran parte de 
la infor mación producida localmente y contenida en traba-
jos de tesis es inédita y no está al alcance ni de los académi-
cos mexicanos ni de los extranjeros.

De esta forma, las bases de datos que se conforman a 
par tir de las colec ciones biológicas representan he rra mien-
tas primarias y vitales de apoyo para diferentes aspectos de 
análisis y de estrategias de conservación, y cum plen la fun-
ción de constituir núcleos de información (morfológica, 
eco lógi ca, geográfica, climática), de referencia y de con sul-
ta bio lógica, indispensables ante el denominado reto de la 
“crisis de la biodiversidad”. Incrementar el valor de las ba-
ses de da tos mediante su uso general y su uso en iniciativas 
de con servación nacionales contribuirá a la apropiación de 
polí ticas que puedan continuarse no sólo a lo largo de al gu-
nos años, sino también a su transmisión a largo plazo con 
el fin de que la bio diversidad pue da ser tratada más seria-
men te como un re curso único global, usada con res pon-
sa bi li dad y, sobre todo, conser vada.

El marco político nacional e internacional

El reto de la conservación de la biodiversidad requiere, 
además de su estu dio, tecnología y profesionistas, un alto 
ni vel de cooperación internacional. En las últimas décadas 
se han realizado es fuerzos importantes para lograr esta 

cooperación, entre los que se destacan la Cumbre de Río 
o Cumbre de la Tierra de 1992, el plan de acción conocido 
como Agenda 21, que fue aprobado por más de 178 gobier-
nos y ofrece un programa de acción para alcanzar el de sa-
rrollo sostenible en el siglo XXI y afron tar las cuestiones am-
bientales y de de sarrollo en los niveles mundial, nacional y 
local. Los miembros de la Con ven ción de Diversidad Bioló-
gica (CDB) fir maron este primer acuerdo global pa ra la con-
servación y uso sustentable de la bio diversidad.

El Protocolo de Cartagena sobre Seguridad de la Biotec-
nología fue adop tado en enero de 2000 por los miembros 
de la CDB para reducir los riesgos del traslado de organis-
mos vivos modi ficados a través de las fronteras, garan tizar 
la utilización sin riesgos de las bio tecnologías modernas, 
y compartir los beneficios obtenidos de los recursos gené-
ticos con el país de origen. En diciembre de 1994, la Asam-
blea General de las Naciones Unidas procla mó el 22 de 
mayo como fecha de entrada en vigor del Convenio sobre 
la Di versidad Biológica y el Día Interna cional de la Diver-
sidad Biológica. Rapidamente, la Cumbre Mundial sobre el 
Desa rrollo Sustentable celebrada en la ciudad de Johan  nes-
burgo en 2002, conocida como Río+10, tuvo como objetivo 
la ratificación de diversos tratados internacionales y con-
tem pló revertir los procesos de pér dida y extinción de es-
pe cies adoptan do medidas adecuadas.

Recomendaciones para la conservación

Es bien sabido que la biodiversidad se encuentra en crisis 
debido a la pérdida acelerada de especies y la falta de con-
ciencia sobre su conservación. Debi do a esta situación, es 
prioritario el plan teamiento de propuestas generales de ac-
ción que consideren la conservación de la biodiversidad, 
así como el desarro llo de proyectos de investigación a di fe-
rentes niveles.
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Dichas propuestas deben: 1) incrementar el apo-
yo a las investigaciones cien tíficas para garantizar 
la continuidad de la generación del cono-
ci miento sobre la biodiver sidad; 2) im ple-
mentar acuerdos internacionales para 
agilizar el intercambio de bases de datos y ejem-
plares entre colecciones biológicas para forta-
lecer los programas de inventariado y eva lua-
ción de los re cursos de cada país; y 3) per sis tir 
en las acciones de transmisión de conoci mien-
tos por medio de la producción de trípticos,  guí as, 
folletos, li bros y manua les por parte de las ins ti tu-
ciones académicas, con el fin de fortalecer la edu-
cación en las escuelas y la sociedad.

Asimismo, es recomendable que, además de la par ti ci-
pa ción de académicos e instituciones, las autoridades in-
cre men ten las campañas masivas que fomentan acciones 
para el cui da do del ambiente, el agua y los ecosiste mas te-
rres tres y acuá ticos por medio de la radio, la televisión, re-

vis tas y periódi cos, a fin de crear con-
cien cia en las personas en cuan to 

a la impor tancia de los recur-
sos naturales. De esta mis-

ma for ma, se re co mien-
da au mentar la difusión 

de ci clos de con ferencias, 
plá ti cas y activida des en la sociedad, 

con el pro posito de generar una conciencia ecológica en un 
lengua je entendible y hacer de la bio diversidad un len guaje 
común entre la gente.

En consecuencia, las generaciones actuales deben adop-
tar la respon sabilidad de impulsar los esfuerzos de con ser-
va ción para legar las mejores condiciones de vida a las ge-
ne ra cio nes futuras, ya que ellas serán los tes tigos y jue ces 
de nuestra capacidad para llegar a acuerdos y trabajar  jun tos 
en la conservación, el mejoramiento y el apro ve cha   miento 
de los recursos natu rales en el mundo entero. Fi nal men te, 
el estu dio de la biodiversidad continuará de sem pe ñan do 
un papel importante en el de sarrollo futuro de los con cep-
tos e ideas acerca de la función de ésta en el es  que ma ge-
ne ral de la vida en la Tierra, de la cual forma mos parte los 
seres hu manos.

Conclusiones

México es un país megadiverso; sin embargo, el diagnóstico 
del estado de su biodiversidad es aún insuficiente y los in-

ventarios bien estructurados incluyen sólo algu-
nos grupos biológicos. Así, el quehacer taxonó-
mico y de in ventariado aún tiene un campo de 
desarrollo amplio en nuestro país.

La biodiversidad mexicana, como la del pla-
ne ta, se encuentra en peligro por diferentes amenazas 

a la natu raleza, y como se puede observar en los regis-
tros de las Listas Rojas mundiales, México es uno de los 

países con los nú meros más altos de especies en alguna 
ca te go ría de ame naza. Asimismo, la si tuación de las es-
pe cies no es muy cla ra, y aun cuando existen leyes que 
es ti pu lan la protec ción de la biota, éstas no son debi da-

men te acatadas. Por lo an terior, se han realizado nu-
me ro sas reuniones in ternacionales y naciona les 

 para tratar el tema de la conserva ción de la biodiversidad 
y se han llevado a cabo esfuerzos valiosos para lograr es-
tu dios acerca del estado de la misma. Sin embargo, estos 
ca sos no han tenido con tinuidad, lo que ha dificultado el 
pro gre so en el aumento del co nocimiento acerca de nues-
tros recursos naturales, ya que este conocimiento es pre ci-
sa men te la base para lograr la im plementación de acciones 
de protección y conservación.

El quehacer en divulgación cientí fica en México avan-
za con éxito, aunque a paso len to, día con día. Cada vez se 
realiza un número mayor de cam pañas de radio y televi-
sión sobre el es tado y la conservación de algunas áreas na-
tu ra les, de parques nacionales y de ciertas especies. No obs-
tan te, a pesar de dichas cam pañas, la idea de conservación 
si gue siendo mayoritariamente con fines estéticos o ape-
lando a sentimientos de pérdida de especies que son agra-
da bles o que resultan tiernas para el hu mano. Por esta ra-
zón es necesario in crementar la información de la riqueza 
bioló gica de nuestro país por medio de la mayor difusión 
de acer vos como las colecciones, y del intercambio de sus 



4
3

CIENCIAS 101  ENERO    MARZO 2011

Rocío Luna Plascencia, Antonio Castañón 

Barrientos y Andrea Raz-Guzmán

Facultad de Ciencias,
Universidad Nacional Autónoma de México.

ba ses de datos. Esto permitirá hacer uso de dicha informa-
ción para es tablecer planes de acción que logren una re-
lación estrecha entre la comuni dad científica y la sociedad, 
facili tando un mayor acercamiento y comprensión de la na-

turaleza que nos rodea den tro del contexto de la conserva-
ción. La difusión de la información y la par ticipación de la 
socie dad resultan vitales para el futuro de la biota tanto del 
país como del mundo entero. 

BIODIVERSITY IN MEXICO: ITS CONSERVATION AND BIOLOGICAL COLLECTIONS

Palabras clave: biodiversidad, conservación, colecciones, bases de datos, recomendaciones.

Key words: biodiversity, conservation, collections, databases, recommendations.

Resumen: La biodiversidad es una parte fundamental de la vida de todos los países; no obstante, muchas especies de flora y fauna se encuentran amenazadas. Su es-
tudio incluye necesariamente la generación y el manejo eficiente de inventarios, colecciones y bases de datos, sobre los que se puedan diseñar estrategias de manejo 
y conservación de los recursos bióticos.

Abstract: Biodiversity is a fundamental part of life in all nations. Nevertheless, many plant and animal species are endangered. Studying them necessarily entails the 
creation and efficient management of inventories, collections, and databases, which can be used in designing strategies for management of biotic resources.
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ITIS (Integrated Taxonomic Information System): 
http://www.itis.gov.

IUCN (International Union for Conservation of Nature 
and Natural Resources): http://www.iucnredlist.org y 
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